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SE SUSCRIBE:
En CADIZ, en el despacho de es­

te periódico ; en JEaez, et< 11 libre­
ría de Bueno ; en el PcmtTO, José 

- Pítima, cafédel Comercio; en SAM- 
tPCAKcn casa de Gurría; y en San 
F.ERNAKD0, en el almacén de Díaz.

PRECIOS DE SUSCRICIOÑ.
Para^Cádiz llevados á las 

easus ........ rs. vu 
Recogiéndolo en el despa 
o ............ . 
Para fuera de Cádiz, fran 

co de porte.........................
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Gobierna moderado ó progresista , repobücano ó 
monárquico, todo es indiferente , de! todo indiferen­
te para ia prosperidad de! pais , para su engrandeci­
miento y para ia consoüdacion de las insLitncJones 
mientras no haya orden , concierto, moraüdad en ia 
admiois'racíon pública. Las faitas administrativas no 
son por ia común las que inHuyen directamente en 
las revoluciones de los estados : no son las que mas 
se prestan á las declatnaciones de los partidos : no 
son las que publican y exageran cada dia los perió­
dicos, ocupados por lo común de cuestiónese utas 
bien de las intrigas políticas. Pero sin ser de tanto 
bulto y apariencia no por eso dejan de ser grayisim as 
las faltas administrativas : lo son en sumo grado y 
por diferentes razones.

En primer lugar no pueden tener ni por origen 
ni por disculpa las pasiones políticas : en materias 
de gobierno el poder político suele sey dominado y 
arrastrado por el bando que le sostiene : esta es una 
gran calamidad , una ittmensa desdicha, pero desdi­
cha y calamidad que por antiguas ó Inevitables no 
deben arredrarnos.

En política , ademas , un partido elogia y ensal­
za lo que otro partido censura y deprime. En esta 
aposición de alabanzas y vituperios el juicio público, 
la Opinión general suelen permanecer por algún 
tiempo dudosos.

En administración ni sucede ni puede suceder 
otro tanto : en estas materias las faltas, la inmorali­
dad, el desorden no pueden tener disculpa. El 
descrédito que se sigue a! gobierno de semejantes 
desaciertos es menos ruidoso, pero no menos pro­
fundo. Al contrario , nunca se comete una falta ad 

ministrativa (y el actual gobierno del mismo modo j 
que sus predecesores las comete á millares) sin que t 
haya un cierto número de individuos, una clase, 
una eorporacion respetable acaso que se resi^-nta de 
la injusticia. Aunque el mal no sea general , no deja 
de ser suñcicntrmente doloroso : los que individual­
mente han sido victimas se considera-n con motivos 
y datos suñeientes para juzgar y condenar la conduA 
ta del gobierno. La desaprobación es tanto mas vehe­
mente y duradera cotno que se une en este caso con 
el resentimiento. Esta es la consecuencia natural y 
necesaria en nuestro entender de las faltas adminis 
trativas, á cuya consecuencia, si no nos equivocamos, 
no se suele dar tanta importancia como debiera.

El gobierno que llegue á mostrarse jttsto y con­
certado en un teri.ts de admiuistracton, esto es en 
sus relaciones directas con los súbditos, será sin dtt- 
da alguna en España eT único gobierno popular que 
hayamos tenido de muchos años á esta parte. Hentos 
dichojoojOM/aryquereniOs qtte se entienda en e! buen 
sentido de la palabra..

Claro es y no necesitamos decirlo que bajo de es­
te concepto, el ministerio regencia ha dejado atras' 
con sus faltas á todos los gobiernos precedentes. Sir­
va de ejemplo entre otros muchos que pudiéramos 
citar, el ruidoso asunto de las letras giradas por la 
junta revolucionaria y aceptadas por la de comercio. 
Perooigatnosáesta última, cuyas palabras merecen 
ser citadas testualmeote:

"Con el mismo buen deseo de aliviar al comercio 
y vecindario de nuevos y forzosos sacriñeios se prestó 
esta corporación á la aceptación de veinte mil pfs. que 
en tres letras giró á su cargo la citada junta guber­
nativa en 12 de Octubre último á la órdeu d"l Extno. 
Sr. duque de la Victoria , bajo la formal y espresa 
condición de que las pagatia con ia mitad de los pro­

ductos del tabaco que se enagenase en la provincia, 
ycuvasentregas percibtria semanalmente la de co­
mercio de manos de la iutendenei^i. Aprobado por ^1 
gobierno este contrato con repetidas espresíones de 
alabanza y agradecimiento la junta cumplió por su 
parte con el pago de jas tres le] fas, á pesar de que [as 
entregas estaban reducidas atma-otidadinsigniñciute 
te , y tubo que levaittar bajo hipotecas cantidades que 
cubriesen el último tercio del giro. Pero las estreche-, 
ces en que sin d'tda se encontraba el gobierno data­
ron la inesperada órdet] de suspender las entregas se­
manales á esta depositaría tan pronto como llegó A 
Madrid la noticia del pago de la última letra, y la 
junta quedó en el mas grave conñicto por recompensa, 
de su celo, de su buena fé y de su patriótico servicio.'

No entraremos en la cuestión de si la junta de* 
comercio hizo ó no hizo bien en aceptar y pagm- se^ 
mejantes letras. La crisis en que se encontraba lá 
nación por aquella época, y el deseo de libertar á 
este vecindario y comereio de crecidos 
¿os con que se le amenazaba hubieron de mover el 
ánimo de la mayoría de los vocales de aquella cor­
poración. Por otra parte e! objeto de las letras no 
podía ser mas importante: la guerra civil acababa de 
terminarse, ye! ejército, que tanta parte había te­
nido en su conclusión, estaba en la miseria y el abán- 
donn; necesario era socorrerle. Por último, el mismo 
gobierno aprobó de la manera mas esplicita, y elogió 
encarecidamente la determinación de la junta de 00*^ 
mercioy hasta le dió las gracias, según nos han in­
formado. Solo C'tntbiódelenguage, cuando la última 
letra hubo sid.o pagada de tal manera, antes que lle­
gase semejante noticia á Madrid , no había térndnos 
suñcientes para ponderar su agradecimienü): v en el 
mis'uo momento en que se supo en Madrid que 
aquella letra había sido pagada, por el primer correo, 
según nos dicen , vino la orden para qu * suspendiese 
la intendencia sus entregas semanales.

. i

JLA.
POR

FEDERICO SOULlá.

VíT.
Una noche del año 1789 me hallaba en casa de Cham- 

by , cuyos intereses en muy mal estado te obligaban á 
Tecurrir á mí con harta frecuencia. Cuanto mas apurado 
se veía se despeñaba mas aprisa, como sucede comunmen­
te, y tomaba prestado con todo el furor de un hombre 
que se halla en ta imposibilidad de pagar sus deudas. A ta 
sazón estaba enredado con una joven actriz del teatro de 
la ópera , y empeñado en hacerla competir con las que 
Mas brillaban en su clase , de modo que erria hacia su 
tuina en tiro de á ocho caballos y á duro para agujetas á 

i/ -Cada postUlon. Mientras yo procuraba hacerle algunas re- 
) hexiqnes sobre este asunto le tragaron una carta: leyó-

la a] instante refunfuñando eu voz baja , y después ia es- 
trujó con cólera diciendo :

— Por mas que hagan no la dejaré , aun cuando fuese 
cte(to que me engaña.

—¿Qué es esto? le pregunté.
—Toma, respondió entregándome la carta: uñare- 

Velación que me prometen para el baile de esta noche en 
ópera, sin duda relativamente á Soda.

(*) Humeros 179, 181, 182, 183, 166, 1 88
189.

— Puede usted creerme si le digo, continuó Mr. d' 
Ennevers, suspendiendo su narración , que no se trata de 
la famosa Soha Arnauid. La querida de Chamby era una 
muchacha mucho mas hermosa, pero de una clase infe­
rior á la de aquella famosa bribona ; pero el nombre de 
Soha se había hecho de moda entre tos actores, gracias 
al Emilio de este miserable Rousseau, y no se veian mas 
que Soñas en los bastidores.

Yo oo respondí una palabra á Mr. d' Ennevers, y 
él prosiguió en estos términos.

—Tomé la carta que me alargaba Chamby y su coní 
tenido me dió harto en que pensar. Decía así : "Si el se- 
,,nur vizconde Chamby quiere encontrarse esta noche eu 
„ei baile del teatro de la ópera en el palco núm. 3. junto 
„a! del rey, se te podrá hacer ver á que muger sacrificó 
„et amor de un corazón honrado y los mas sagrados jus 
„ramentos."

A Chamby ni siquiera le ocurrió la idea de que esto 
pudiese referirse mas que á Soña, pero yo que sabia por 
Genoveva laaccion infame que el había cometido contra 
su cuñada Inés; yo que de aquí podía deducir tas malas 
intenciones que esta abrigaría contra su hertnana Julia tu­
ve otra sospecha. Estaba pensando en ello entre mí, cuan­
do Chamby arrastrado por su pasión me preguntón

—¿No es verdad que tú eres también del número de 
los que pretenden que ella me engaña?

— Nada le respon tí, y entonces continuó con mayor 
violenci. .- no importa, yo sabré quien pretende meterse en 
mis cosas, y sea hotnbre ótuugér le escarmentaré de mo­
do que nadie querr.t imitarle. Iré esta noche al baile.

Ei'tónces dejándome llevar de un primer movi­
miento irreñexivo de precaución arrojé la carta al fuego 
de la chimenea, y le respondí: no iras ciertamente: en es­

ta especie de relaciones no está la necedad en ser engasa- 
do sino en dar un escándalo público por semejontes mu- 
geves, y no dejaría de suceder así si fuesesalbaile. Cham- 
hy no sabia como tomar mi acción, pero se la mostré bien 
pronto bajo un aspecto ñtvorabh mmdiendó : por otra 
parte tú me con<íces, y si bien es cierto que no me gustan 
tus relaciones con esta muchacha, debo decirte que tne 
consta Je un modo indudable que á lo menos tiene la bu-<- 
na fe de guardarte ñdelidad. Es cosa sabíday atestiguada 
por todo el mundo, y no puede ser mas que una rival 
despechada que quiere turbar tu qu¡etu<), y acaso cuenta 
con una reconciliación obtenida, de sorpresay por el mis­
terio que permite el baile d° má-cara.

—Tienes razón , me dijo Chatnby, y ademas si tiene 
tanta gana de hablarme, allí podrá encontrarme ñtcil- 
mente p])rque aili estaré.

—¿Et) e! palco que cita? le pregunté yo.
.—Esto me seria diñcil porque apenas he leído e! núme­

ro quetiene ni si está ala derecha óá la izquierda. N- me 
hallaba yo por cierto e!< igual caso y sabia bien en que si-, 
tío debia en- oatrar al denunciador , porque de^tle el prin­
cipio formé el proyecto de asistirá la cita ehJugtr de 
Ghamby. La gran diñcultad consistía en parecérm.ie aun 
cuando me rebujase en un dominó : él era nmcho mas ba­
jo y debia creerse que el sujeto que le daba ta cita te co- 
nocía perfectamente. Bn ñn á todo evento resolví probar 
fortuna, met éndome muy tentprano en el palco , decidí, 
do á no levantarme jamas para que no me conoof sen. Por 
otra parte habia encontrrdo un;t razón escelente pas a jus 
tiñear ini disfraz que fJé admitida sin discusión , ctua- 
verá usted pronto , porque la vengaíiza con la vis'a í^o 
únicamente en el objeto que quiere alcanzar, no ve mua 
chas v^ces lo que la puede haeer tropezar cu el camino.



AhoTa M^n: paTa canSan:' esta dct^rTtioacton 
ios íurminos que nsarece: supof^amos q "- no ha di- 
a3an3.!ode!gobi?if]o. s¡u;' de un simpia par-ticuiar 
da tuaiquier casa de -caotercio ¿Qué .p4!ah"as serian 
apropiadas para espresar sti^maia íe , su inmoraiidad, 
au perBd;;:? Y ciaro es que no puede ser digno de 
aiogjo, ni de disculpa eu un gobierno !o que es "vitu- 
perabte y Tergonxoso en sus súbditos.

E] gobierno ha procedido des!ealraente-en este 
es'ü.t.o y ha rido desieat con poco provecho, porque 
b cantidad que fa!taba por cubrir no era nada im­
portante. Ni ta necesidad , ni aun !a conveniencia se 
puede a'egar eu abono de semejmte perSdia , porque 
^1 gctu.'rno con las sumas que dejó de satisfacer á 
esta ¡nn:a da comercio no podrá cubrir ni aun sus 
ahogos d" un soto dia. Asi, según !a esptesion cé- 
iebre da Touctié , ha cometido no soto un si­
no /o^-nceypeor, ana Y jen un pais adfviuis-
tradod.- "sta manera tta.y quien hubtcdeconRanxa 
CD et p-obi."rno y de crédito! jQná tocura!

Tenetnos tmpsirc pod^r escaientes dato: sobr^ 
a! iiuportunt# asunto que ¡udícamos haec dia: de *yt<' 

^íduatta h;: pubJ^í'^!'é^^o^.

TcHemo: entcnditlo qua á consecuencia da h- 
circular espedida por el Sr. min^tro de Gracia v 
Justicio prohibieado ¡a sociedad que con el titulo 
de propagadora de la fó tiene su centro en Eran 
eía, y se vá esparcivudo ¡mr todo el orbe catóiict 
y aivilizado , se han intervenido ciertas iaipresicties 
que se hacían eu esta ciudad eu la imprenta d. 
Niel.

No tenemos aun bastantes datos pat a juzgar de 
!o resuelto con respecto á las existencias que se han 
ba'llndo: pero siendo esa impresión anterior á le fe 
cha de to resuelto por el gobierno , nos parece que 
el Sr. gefe político no hará otra cosa que impedir su 
continuación: procurarctaos informarnos con mas 
pormenores.

L-ts t:npresioncs deque se trata son unas traduc- 
eienes de los cuadernos de anales de la propagacis.t. 
de, ¡a fú : estos anales son periódico, que se publieau 
en todos los idiomas de E-uopa de dos en dos meses. 
Esos periódicos n<' contietjen mas que la relación de 
loa ad-.dauto: que los misioneros hacen on los paises O" 
C!v!¡;/ado8 en favor de nuestra santa religión, y noti 
na.s d: aquellospsises; pero notietaa geográácas, de s^)^

Enea señor : a ht hora indicada, rne bailaba yo .sen­
tarlo en el paleo, uám. 3, taa eseondid!, cuno podia en ¡.-i 
sotubrn Ai eutra.!- previne á la moon)0-lad' ra (]ue ven- 
drÍH:: á pedirle esta número, y le puse un luts en la mano 
dictándole : diga usted que ha eonoei lo al vizconde da 
Chümby, que lleva un dominó y deaentarse. Todo
salió á las nnl tnaravillas. y cuando se ju esentó la persona 
que había escrito la carta , entró muy persuadida de que 
iba á hablar con el viscondo. En cuanto pareció le <l);e 
Oott C'su to enfado.

— La estoy á uated aguardando : aqui me tiene usted 
para decirme todo lo que quiera.

—,'í por qu& eon utnacara:?
— i^.^rque mi mnger e.stá aquí, y no quiere ser visto.
— /Tienes miedo do quo observen tus pasos?

----No es esto, dijecon una cólera que mvayudó á ún- 
gir bastante bien la voz chillona con que hablaba, no ea 
esto; u;-c oculto parque quiero ver y observar.

t^staspalabras produjeron un efecto májico: sentó- 
sej ¡tato á mi, y usa vea de serpiente me dijo ai otdo; ¿coa 
que ya s.ib'-s aiíro?

—Se que Bianzay está aqui ; pero dudo todavia... 
aguardo íoner pruebas.

— Las tendrás, me respoadierou eon mal reprimida 
alegría. ¡

dhibo-UM momento de sü^-ficio-queyo no me atre-^ 
yta á roufper, porque previa que el menor acento podia ¡ 

. descubrirme, ó á lo menos dará conocer (¡ue no era,' 
Chamby o! sugeto con quien habiabao. Pero la pn.ston jm- 
do :nas. .Y mi interlocutor añítdió : sí, las tendrás ; pero 
ro basta eon e^-to ; es preciso 0!!*- uqntcn dá-hes la ' 
justa recompensa de tus n<ereein*i''utos.

Entóneos nía contó euu una audacia imoncebible la j 

produccinne?, de su estado; del grado de civil izacton 
en que se huifan, y otras cosas sonf-j 'Utes. I'.^tos ^.na 
les s" traduciau at español é iniprimiau antes en 
Francia, v desde hace muy paco se ha trasladado lo . 
uno y lo otro ú España, tanto para favorecer al pai^^ 
como para conseguir mejores traducciones.

Estos anales no contienen nada de política, nada 
de subversivo, nada, en Un, que pueda, ú nuestro en 

.tender,just¡dcar 'el anatema que se ha tanzadó con­
tra eltos.

Volverémos otro dia á esta cuest ion para tratar­
la con mas detenimiento.

No menos imj'ortante que los sucesos de Cent! 
son los que acaban de acontecer ett ta Sierra. Nues- 
lectores eucontrerán uua exacta relación en la si­
guiente carta.

ZAH.ARA 20 DJ! ABUtL.
En estos pueblos se sufre ensilenein todo el peso 

de! despousmo soez de las masas , los afectos de ia 
desoTiianizacion t-dministr-stiva , la arbitrariedad ju­
rídica , que solo es [toteute con tos desgraciados que 
puefbn pagarles costas, y la incertidumbre de tá 
tiropivda'i , endá di') toas anu-nazada por los proleta 
ríos en quienes se fomenta e! odio á toda ersona 
que goza de alguna ertmodidad.

Como ia Setenibrada puso en estos pueblos al 
frente de] ttqiu'en nmuiclpallasttutabilidadeseontra- 
baudisras , el libr^ ti ático de todos los efectos de iti- 
eÍKr cntnercio goza aqui de la mas lata proteceto):; 
!t)s géuers^s ingleses de tudas elases se venden á vo­
ces por las calles , v et tabaco como si fuesen lechu 
-ras. I.us contrabandistas cargados atraviesan los ¡tur­
bios ostentando su gallardía sobre s<!s cargas, las 
qué van resguardadas de las arnuts que en cualidad 
de nuevos nacionales está" autorizados á llevar. Pa 
rece que no existen tti inteu'h-ncias. ni resguardos, ni 
la decantada enipicsa de Ors. La autóridad de los 
primeros solo se conoce que existe porque pide con- 
tribuciono.s, pues la representacio.!) rentística se ha 
Ha en tal abandono que varios pueblos carecen de 
estancos, y tnaenque andar niuchas leguas pata 
encontrar papel stljado y pólvora, uttiuos artículos 
que e] cr,r)tt'ab:n)do no pttede exactamente cubrir.

Et alcalde de........ ha tenido contestaciones con
el de........ ; dicen que sobré liquidación da cuentas
jtrocadetttes de Gibraitar, pues uno y otro han tenido 
--! mismo entreteu.imiett.to , resultando un desaúo de 
n'übnc.o , provocado por el primero tpte el segUitdo 
no quiso aceptar. El juzgado de Grazalema dictó au­
to d-.r prisión cotitra el alcalde de...... ; pero el de 
........ , después de haber tenido suspenso á dicho 
alcalde ttnos dias , negó el cumplimiento al exorto 
do! juez de............... .. y provocó la cotupetench'
y e'.¡ este estado se está.

El ¡9 de Marzo todos''.stns ptieblosesperab-ju mo­
vimiento y se había principiado á preparar {teniendo 
en ejercicio el malhadado re{)arti'nieiit.o do tierras.

El 18 del presente mes se formalizó en Z-<hüra 

irtdigna traición que Chamby halda cometi.do contra Inés 
y la resolución que esta había tomatlo <le vengarse, aña­
diendo que solo con esto objeto contribuyó á que Geno­
veva entrase de doncella de ia vizcondesa: todo, todo 
nte ¡o contó hasta la t<-nta!iva infructuosa con esto tonto 
d' Ennevers, tal fué su espresion, y c(¡nciuyó diciends 
que .Inüa bien alioiotunut sin du la por Geti..veva habi- 
admitido los obsequios de Mr. de Blunzay. Yolaescuch'ao 
ba sin h¿h!itr palabra, con la cabeza baja como un üo:na 
bre agoviado (L! .pesar, y solo déje escapar estas palabra- 
con voz ahogada.

—¿Y las ['t'uebas?
—011! las teudrá'usied, me dijo, porque había deja­

do ya de di.simular la voz , y hablaba.como quien tiene la 
presa segntuv entre sus ga!-raf;si, las tendrá usted: .la 
cria-la que tan bien sirvió á usted er.r discipnla demasiado 
hábil de usted mismo p:u'a haberse descuid:vdo en adqui- 
rh'las. (deno'.'eva persuadió á Julia debía cm fiarle las 
cartas que le escribie el caballero , y qu3 usted hubiera 
podido descubrir.

—?Y estas cartas? repliqué yo con voz apagada.
— Aqui están , respondió mi interlocutor.
— Yo me apoderé de ellas con un movimiento tan rá- 

pido que ¡a Furiosa me dijo con uua sonrisa maligna: 
"hombre oo las apriete usted tanto , ni crea que están 
todas en este lega}". Lo conozco á usted b.astante , {lor lo 
niisuio supongo qtte seria usted capaz de perdonarlo'todo 
luego'que hubiese podido destruir las pruebas, porque 
pura cuidar de su honor es necesario ah.'mdonar sus gus­
tos. Tengo otras en :n¡ poder y ádi-.posicioudemig 
amig-'S."

— Se atrevería usted, l-^dije.
—¿Y quien duda deello^ Sr. ^izéoüdc? eu verdad 

una asonada que principió pof impedir la salida á 
trabajos d"! campo á tos jornuteres para que 
robu?-ta ; formaiixsda esta, exigía la inmediata repa^.. 
ticiun de .¡.ierras de proptos , mudar el ayo,n,,. 
miento , y darle muerte ¡<1 regidor decano y tua. 
yordomo de propios. El regidor rejentaba iaj„. 
risdiccion aq'tel dia por hallarse el alcalde e,,^) 
campo ; y con unos c'iantos tttilieianos nacionaits Jj, 
sipo los grupos, vei'iñcó algttnas prisiones y Ihntó .d 
alcalde; este continuó las prisiones hasta elnúnu-rc 
de ssis individuos que se habiau señalado cabezas 
la asonntia , y ju'iníipió á tomar declaracioues p..,r^ 
la sumaria ; pero después ha pensado de otra suett- 
y la prisión la ha reducido á un mero arresto , p^tav- 
do las diligonei-is criminales , que creo no se formsü. 
zuran ; reduciéndose todo á la detención sufrida, de 
un dia , y que se vayan los reos á sus casas para q:)^ 
puedan conspirar de nuevo; si no fuese así , al méos 
el procedimiento será lo preciso para que el aicalda 
diga que ha hecho algo, y solo resulte una leve cuipa 
que tnerezca solo una corta prisión.

Iva Semana Santa se ha celebrado en estos püeh!.), 
eon una devt'cion estraordinari.) , y al cumpliuiiento 
de iglesia acude mucho mas número que otros añ^.. 
Esto medetnuestra l.i consoladora idea da qae'g,,... 
servantos üu lazo civilizador y fuerte, cual es el 
la religión.

En el inmediato obispado de Málaga se hnll.-tn 
las cru'ciencias agitadas con el gobierno del Sr-O'ti- 
gosa. Este está removiendo los mas de los cur.n, y 
se cuetita que sentado en el confesonario uno de ím 
nuevos provistos , se acercó utia ntugor á confesar, y 
otra la retiró con violencia d¡ciéodole;ccn ese 
Mo , y para desterrar ta aprensión qus
entre los feligreses b ¡bia cundido con este hecho , tu­
vo el cura que publicar tenia licencias de los gob".)'.. 
nadores eclesiásticos de Málaga anteriores al Sr. Or­
tigosa.

Estas son las tristes ocurrerteias que puedo comu. 
uicarte á Vd. hoy , y onuto otras porque esta vá de­
masiado larga. ¿Qué porción de rellexionesseagto- 
movan ett pos de tales hechos? ¡Hombres d$ Seumi- 
bre , eutnplid los consprotnisos que contragisteis en 
vuestro inesperado triunfo con esta desgraciada na- 
ciot) ; tranquilizad tos pueblos , dadle gobierna jus­
ticia y libertad ; con la punición de los delitos, 
y con una nueva administración. Entre tanto sus­
pended esos malhadados repartimientos de tierras, 
que sin regla ni concierto , van á privar á la 
acción municipal de recursos que no puede sustituir: 
<¡ue arruinará nuestra industria pecuaria ; y concluirá 
con nuestros preciosos arbolados. Cuando los pueblos 
esten sin el vértigo revolucionario que habéis arroja- 
do sobre ellos, y se les dote de buenas corporacio­
nes umnicipales , entonces podrá pensarse éon madu­
rez en ia reducción á dominio oarticular délos bieoes 
de propios; entnpces precederá la razou y la cpnvc- 
n'ion?in pública á' las detenidas leyes que para ello de­
ban dictarse; y no quedará perjudicado ninguno 
los tunebos derechos é iutere.-es que ahora se atropé* 
Han; y no habrá cottmocionesque desrno,r,aliza!i, y 
conducen á los crímenes á los sencillos catnpesiuos. 
Solo de este rondo podréis conquistar las simpatías de 
esta ttacion sin ventura, que os perdonará generosa 
los males que le habéis causado.

que usted me hace sospechar que ignora con quien habla. 
¿Acaso la cólera y la pesadumbre le Ofuscan la fázÓn Ütts- 
tac! ponto de suponer qué otro , que no sea ia pers"aaa 
quien'mg:mo usted tan bajametite, pueda tenerle 
lenguaje? unretne usted pites . anadió quitándose la erra­
ta, s"y Inés de HaUtefeúille.

— áA lo sesj.echítha vQ^ dije, qoitándonre lamia-
Esta fuá una e?een;t,teat¡'al mas terrible todavE qao 

le famosa noche que i',dique poco hace: ella dio uA-'''' 
to y sé desmayó- 'D'éjéla.aEcuidado de {dgun'a^ criaJaa 
suyas, y eché á correr etr. buMa de Ulanzay á quien aca­
baba de ver en el baile.-Voy á dníormar á Vd. ahora 
motivo que tuve para ir tan apresuradamente áhablarj' 
Dianzay. Cuanslo.este o<yó el grito de Maá. de Fresna!^ 
miró al palco ¡loude estábamos, y lo señaló con el 'ledo 
á los que se hallaban ¡con ítl^ entre los cuales estaba 
Chamby: algunos deHos mas .calaveras parecían estar de­
liberando si subiriao ó no para saber el origen de aquél 
grito. Como pedia provenir que algun matrimonio so 
hubiese conocido reciprócamete cuando tnenos lo aspt- 
raban. dc alguna insigne impertinencia ó únalnr-ndé do 
alguna odiosa taricion, siempre causaría escándalo y 
era menester mas. ni aun tanto, para atraer bien pron­
to un enjambre de curiosos al corredor donde se encon­
traba Mad. de Fresnaie. Yo i.a hubiera dejado de buena 
gana en el ntollariero y á que se desenredase cotuo pu- 
diese.de ios dicharachos de la gente, á no haber temido 
que Chamby se reunie.-io á .esm oleada de curiosos y quo 
la presenciadpsu cunada excitase en él las taistnassos- 
pecnas que de-pertó eu mi la carta recibida por la 
nana. Por otrapurtq,.au..:tqueé}ensu interior not"U¡i' 
et menor afectq_á M.td. Inés tampoco era capaz de ab-u* 
dottarla en aquél lance á la burla de! núblíOo: hubt^f^

diese.de


!T¡!o, esta.<^!gres:on , á que, ]q atención dei Congreso eon este asunto. Mas cuando 
^¡g$pnt!!i''eutD$ han arrastrn-J-' uú pimna; d-saho.'

Andonre en el seno de ¡a amistad , n:c aliyero de un ) 
eso q"^ oprime mi corazón , síemp: e entusiasta de ta i 

jjhertüd , p'nque ia creo posible', y necesaria en mi 
.uri^)' Vd.s. en et centio de las pr^blaci'utes no puedett 

^t.,.p¡í.$];antnso (iesórde)t que u^s circunda, y ta 
Qt'tda <1'"^ ubre á nuestros pies ; por cuanto 

orden , y decoro en tas sociedades populosas, 
Y [a ma^'or distancia en que se viví), encubre ttn 
^.,] que en los pueblos se presenta erguido y sin nin­
gún disfraz. ,

p. i).—L^ asonada formalizada en este pueblo 
ct 18 del presente Abril, de que le ttablo á Vd., queda 
itupa'ie ; pnvs este alcalde ha puesto á los reos en ti- 
i)?rts'l , V cesado todo procedimiento. ¡Qué tienspos 
tg]) felices estos, enlosquetnsf'icaldes de ta mas 
iusigniácai'Le atdea tienen derecho á indultar detin- 
(ofutes de esta clase!

Itiereible parecería , á no verto , qtte en el siglo 
XlX pf-íendieso ta Córte romana rejuvenecer te? 
p;.,¡)es de do¡ni)iaeto!) <íe Hdebratsd , e! sistema de so- 
tueter e! mund-) civil á ¡A iglesia , y egt.a á ta (üg'tidai! 
pontiUcia: ese tenaz empeño do á cr<!e?-, ó
ese desprecio de la lihei tad ]H^{it^^^t'^ det pensamiento. 
La snciedaft e9})añola no s" encuentra ya en et ca^o 
(ta pedirá la r-tígion que íntervfosga'en nombre det 
cietoen su defmsa, hiriendo val!''- sus derechos contra 
tas violencias dot órrlen civil. ).Iis ¡lustrada su razoit 
rppudia cpmo Miour.atoria esa coacción ¡pte ejerció tn 
igl'-yia en lo: primeros sigtos de su establecintienic.

Sin emb&rgo es un hecho, y harto cierto pe des- 
yfneia , que en el cony¡stn¡io secreto - de 2 de Marzo 
pronunció el obispo de Rotna , el disciputo de Grego- 
ti') VII, )'!) discurso todo relativo á los asuntos dt- 
Knestra peninsuta , mas propio de los tientpos de este 
i^lt'tn" qoé^dcl sig'to qtie ttos rige: discurso , anatema 
ó fatídico rayo q¡íe si ntr afectara tanto á esta Dip'! 
[ación por los mates qne puede aun producir , to mi 
rarÍA con irónica sonrisa como et úitímo esfuerzo det 
raudo vomido.

Eroperr) no es asi como debe considerarse tan in-? 
human'' d')cumento. F- necida apenas una guerra civil 
en que han luchado de poder á poder en nuestra pa- 
tria'et principio civihz-'dor y det enibDttecimietne, ¡a 
libertad y tu esclavitud; vencida esta úllima y su g"fe 
par los gigantes esfte rzos (te una nación heroica; ese 
documento , esa encíclica ó ese ravo es una ntteva voz 
di alarma para d"spertarál partido vencido ett Verga 
ta, Aíorettay Bí^rga, y U!)a oncitscion directa á los 
ánimos de estos, de tos derrotados en Setiembre y 
de todos los desontentos para pronmver uua ttueva 
h'tcaha contra las ¡(teas de libertad y sociabitirtadqu' 
'án germinando en nuestro suelo. Este es et obj ^to d" 
lar^noJ^ maqitiavética Córte romana.

S) tn^l^iese llegad'! nuestra civitizarion á tal punto 
que confiesen tod(/s tos españoles q'to et mismo 
afecto pf^ucen los rayos dei Vaticano que en Roma 
bs bala./disparadas desde Madrid , nada tcmerÍA est-- 
Dipntüxi'üt provincia! , y dejaría tatubieu de molestar 

[OüKdosioduda stt defensa, la habría sacado de aquel tant ....— .. .-,1- ... 1. , ... 1 ,dK'!u las 
al baile. 
Me .¡unté 

ubi' Vd. ;i 
de Fregnaie, acompáñela 

. ¿ále ca­

'T"-i poso , y [.rohabtemenío ella le ted-ria 
Ki'wíiís i.tñ.rtnándoledet niativ(., queh'.t-ajo

' ye.'^ío e¡'n rabatmente lo que y<j quería oitai-. 
p"cs con RlanzüV, y te dije en voz baja: 
aMqcel palco, ofrézcase á M¡(d. <' *'

et'che y vueivi'S'- :(qui luego que pueda,
M'toce Vd.? ^-^oyd- Enneve-s." Mit-epentina Itegaday 
^'i'pida desaparición de Blanzuy distrajeron la aten- 

Jí'on d^lcsquen)irabanal palco; y comoyo me habia 
nsílto á poner ta careta at salir de ct, a'cqne á C!)&a)by 
^an dn-eetafnente ytande ccr'!aques'dose cuidó de 
Mn-tnar con quien tenia óuehabérsetas. E¡)ñn después 
eatg-nas brumas algo maliciosas, ie pregunté ¿s¡ uo 

^oshuubraba ya á acudir nías citas que se ¡c dabat)? 
. -c.iume utm mit ada bástanle irritada, suponiendo sin 

Q.t!ua (}my„^,.íY et autor de ¡a carta que había recibido 
toeiia y ,Y,e respondió en uu tono de vmz muy :

provocativo. i
. "-Yq-crí-iaque soto las mugeres e:uitian ñrmar tas 

«tac q.,e daban-.
1^^ citas esteu ó no firmadas í 

"ando ei que tas da no tiene miedo de acudir ai sitio
.*^':r!;.qo. i

Lstii se pai-ec¡A bastante án'nariñu. vvr,T,r,e
aban y e-npyx¡(biU) á rodearnos: yo veia la c.-sra de i

- r , - .- )n'^^°*''^'S,Yantesqueyopu<]{esedar]eáentender()uede.parcciA bastante a una rma, y ya nos esen- ' bia callarse, esciatna ).......i..!.... *
y*" —Rsted tiene ..............

reas y "" í querido hur arse de usted -
""acto bt- v¡„je„cia. ..

n'ovhniento bastó á 'oi ......        ....^
''Ueltu. conateuc.mn at red.edo)* de cú, como oara ase.

de q___ _ ___ . ......
del brazo, me ilevó consigo, diciendo:

;ar de una en otra réplic á 
me empecé á quitar la careta. Es^ 
t (OÍ atnigo p.'tra Conoccrrne: dio

oo se y agaeráDJome des-

acaba de presenciar en sü provincia ¡techos que reve- 
¡au tas añicfriones qite te preparan , por consecuencia 
de ia fatal encictica ni puede oí debe pasar en silen­
cio lo qtíe siente y lo que teme.

¿Y c«t! qué derecho pretende el obispo de Roms 
intervenir en nuestros asuntos temporales? ¿Necesi­
tará engolfarse ta Dioutacion en el occéano de ta.s 
cucst!o!i''s canónicas para probar á su beatitud que 
sos tentativa.^ , q,]e sus ambiciones de mando no pro- 
ce't-n dentro origen quedíd de la usurpa.cion totern- 
da.-" ¿Preguntará al romauo obispo si esa autoridad 

y/).7/crH<^/con que deroga tos decretos de 
uu poder tegi¡iu)o y constituido ta recibió det gef-- ítt- 
visibte de la religión? /No residen facultades ene! cé- 
ssre.s;);)uo¡ pitra prohibir á sus súbditos tas órdenes fu 
yoc^'íy, para cerrar conví^ntos y tnonasterios , para es 
trauar á tes tnatus servidores de ta iglesia y del estado, 
sea oat fuere su categoria, disponiendo por la .sa¿Md 

cuanto convenga á la sociedad? ¿Habrá de 
recordarte la Dijmtaciou que cf Gran Constantino 
prohibió hacerse ctérigos á los decuriones y á tos ri­
cos capaces desoportartíscargas pú<ti.cas; que Cár- 
tos Mag')0 obligaba á stts súbditos á no entrar reti- 
giusos sin su previa licencia: que "movidos nuestroe 
princfpes de la raza Goda ])or causas muyjostas y 
crisiianas, cotno observa Manrique Obispo de Rada-, 
joz, hici'-ron una ley en qué ponian gran timite á los 
clérigos, y solamente dat)an tugar n que se or<tcnasp 
atgu;to!u(bien<io muertootro,{)orque no creciese nun 
ca el número" con perjuicio de tas dxuas clases so- 
cíales; que en España eger cié ron si ero o re tos reyes es­
ta suprema autotided , y que, íinatmentc, Recarcto 
en et tercer Concilio Toledano-estableció, que ademan 
de la rea! ticencia , pagasen et.tributo personal des­
pués dv ordenados <qnepert.'n-ciesená!a clase 
de pecheros o ptebe^ -j,.. Si todo esto es asi y "stá eon 
signada en nuestros cónci!ios,:]=tcionaié8,en tosrenni- 
dos en otros paisea , y en tas prácticas de la primi­
tiva I/lesia ¿como pretende sostener el Papa Grego­
rio XVI que hay becesídad do recurrir á ét para rea- 
tizarlo?

Afectó al gefe de ta ¡gtesia.la esclaustracion en 
tnasaque hizo en el año 35 la u.séfuu, saocionadi des- 
pues por ta Corona. No es estraño; veía estinguírg-- 
en España la fu-^rzada ese ejercito opresor y f.tuático 
q)!e daba apoyo á tas tnutnrs usurp teioues de tos t) u- 
no9 y de la iglesia. Al poder temporal há cotupetido 
aietuprede dorecho ordenar todo lo concernien:e=. I 
bien det e-tado; y si ta igtc.sia ha eg^-rctdo en ¡interio­
res épocas esbs actos te dominio directo sobre los 
puf-blos, no han sido otra cosa que verdaderas usur-¡ 
paciones toteradas por sostener ta liga formada- entre 
ambas potestaiiespara esclaviza)' at género tiUin-mo. 
Miles egemplos de esta verdad pudiera aducir t.á di­
putación para corroborarta si no temh-ra hacerse rn<<- 
(tcst.i. CartosIII suprimitSen todos sus domiuius uoa 
orden religiosa rica y prepotente, ocitpándol.t sus tem 
porati'iades. ¿Por qué el gobierno del aiio35 no pudo 
hacer otro tant-si locuns-iíterAba necesario al hiende 
sus s((bordiuad"s?

La Regencia <tel reino lanzó v estrañóde la p-.- 
ninsnta et dia 7 de Jntio de 1813 al Nuncio nposcóti- 
co que pretendía no ob^-iecer e¡ decr- to íje tas Cortes 
ahotiemdo et aterrador, bárbaro y abominable tribunal

—¿Quión.era aquella muger?
—.^Quémuger?. te respondí bastante admirado.
—¡Vaya! ¿conque tu crees que desde ct momento 
conocerte.no he adivinado to que bas/v-nido á hacer 

et baile disfrazad.) con et dominó? Ttr íta.s aor.tido 
mi tugar á ta ota de esta mañana, v <?! grito que aca-

de
en
en —...........
batnos de<<ir lo ha dado la que tneitguardAbay se ha 
encuütrado con otro. '

—¿Y tu has adivinado todo esto? té dije.
— íatnos, replicó, no quiero jactarme do ini sagaci­

dad; pero apostaría que se quien es esta mucer.
— Bien diñeit .ne seria decírtelo porque no la co­

nozco.
Chamby me miró con rnHch¡^ seriedad; y arrugando 

tas celtas, d Lncevers, me dijo, dejémonos de ch¡(nzas 
sobre ('ste capítuto: estoy seguro de que era mi muger, 
(}ue venia á ttacerse la celosa.

— Mira, eu cuanto á esto puedo asegurarte que no es 
asi. -

—¿ jurprías también que te es desconocida la per­
sona con (¡Uiet) has hablado en tugar tniu?

—-Cuamio iba á d.-.'víar á Chamby de tu solemnidad 
desuituerrugiitf.rm, he aqui qm- B¡anzay se acerca á

, esíiiatna dirigiéndonl^! ta palabra,
:-.arañas eu tos ojos , d' Ennevers , ó 

: no lie pbdido en-
i coat!-ar árriba eti !]i!:g{^^^a pa'-rg á Mad. de Fresnaie.
' —c.uñaíla?LdíjO et ?;zcór:de que at menor rastro
¡ ¡o seguía fácitmentu, y uua vez puesto en-¡¡( pista de una 

!!ítr!g'a ta descrubria de un modo admirabte ¿;ni cuñada?
' repitió.
i —Si, reptioó Btanzay , d' Eunevers es quien me 10

' Je !a Inonísicion; y este hache tan justo . tan soeÍAt 
' que no fue contosíAdo por "i Papa J^io VH porque !o 
I Consideraba sugetoá iajurísdieeion tenipurat ¿no es 
I un precedea:e de ]a 'nisma naturaíeza y que saneionA 
e] de! vice-gerente Ramirezde ^^rt'Hano?

i Pero dejando Á un hdoia cuestión canónica quA 
i pi'etados ¡iusU'es dÜucidarán con ea'ma y copia de 
razones incontestables, y vini-ndo á !a parte puratnen- 
te internacional, ia Diputación cuntia en que e! go­
bierno de ias Rspaüas s=sbrá imponer respeto á un 
principe estrano que cubierto con ias egterioridades 
reiigiosas pretende ejercer sobre é!y s 'bre nosotros 
ttna verdadera dictadura, un predonnniotnuyage- 
no de! pensamiento da] pescador Pedro. Utta re­
so! uciuts enérgica, vigorosa y riigna poJ rá cortar todas 
esas intrigas denunciadas por e! Sr. ministro de Gra­
cia y Justicia <m et Congreso, y las que palpan ias pro- ' 
vincias. Si para eüa tiecesitúran ¡as Cortes espiorar 
¡a Opinión de! reino, ia de ¡os habitantes de esta pro­
vincia está pronta á manifestarse con hechos positivos 
y dispuestos enosásacriíicarse por conservar sn in­
dependencia. No se trata dei dogma <{e nuc:^tfa santa 
retigíon por e) que darian sus vidas los espauoies; trá­
tase de repeler una agresión pérñda, solapada y des­
tructora ; una conabinacion teocrático-despótica cuyo 
ubj- to es sumirnos otra veze*!) ta ignor;u^C!^ y csetavi- 
tud. Contra tates tentativas no tmy pecho que no se infa­
me de un noble valor. Ruja e) teon casteÜano, si necesa­
rio fuere, sobre la ciudad de tos Césares y haga cono­
cer ai sticcesor de Itdebrand que stt reino no es de es­
te mundo, y que como principe tentporát se timite á 
dirigir su repáidica , respetando coru" debe ¡as estra- 
has. Que !os hijos de ta Iberia oh]igu''n ai gafe de tos 
haiútantes det Lacio á confesar s.< errot\. revocando! 
tas infamantes y gratuitas suposiciones con que ha. 
pretendido ofender at pnebtn rn ts noble y cristiano do 
ia Rnropa y si á tan justa satisfacción se negare, 
emancípense por siempre de esa tnteia gravosa y de­
gradante contraria á ta primitiva Iglesia: pc?o sea des­
pués de que nuestros pendones tremolen sí-bre las al­
menas del castülo de Sant Angelo.

Estos son los votos de ta gran tu.syoria délos ha­
bitantes de la provincia á que representa la Diputa­
ción que suscribe; tonmntosen consideración tas Cor­
tes y resuelvan con ta dignidad propia de españoles., 
de españot-s que quieren y saben ser tib- ^-s. Cádiz 
23.de Abrí] (te 184!. — ]?res¡dent.e, Jo.sú .Mari& 
Riegnh.—Martin ríe. (Tujsasoi.t.—Rabto AÍathen.— 
.fosé González deia Vega.—Francisco L"uez De- 
nnnguez.—^Sebastiatr Martínez de PinÜto-.—Anto­
nio Tramblet González.—Pedro Pasctal \'eia.—— 
líjt-^uuei José de Porto.—Juan José Tinoc-u—^M&tias 
de Satas.—Juan Revuelto, secretario.

La Regencia provisional del reino ha dicho por boca 
del Sr. ministro de graciay justicia que "no es.la turba­
ción de tas (jonciancias producida por la atecucioa del 
Santo Padre ia que desenvuetve las idéas dv,algunos ecle­
siásticos, sino que tas ideas de estos son ¡as qsíe pretenden 
iuquietar tas conciencias , trastornar el órden público y 
dóstruirtaniitad de los españoles para poner sobre el 
cuetto de ta otra mitad el férreo yugo del despotismo.'* 
Esta verdad tan oportuna como luminosa no se oculta á 
¡a penetración de ningún español, pues tos hechos que 

ha dicho : á no ser que haya querido burlarse Je mi.
— Pues bletH "s.-!a(ué irritado de su torpeza, uo pn- 

dtendo resolverme n probar si sería capaz de emendaría, 
pues bien, higase ust-?-! cuenta que quise darte un chasco.

— O á mí, dijo Ch nnby con una cólera tan viva que 
detuvíj por un mo.nent'ó la de Blanzay.

—¿.A tí Chamby?.tu estás l(3co! '
—Entóneos es n mí como dijo usted- antes , replicó 

Btanzay con altanería.
Confieso á usted que me vi representando un papel 

bien tonto cutre estos dos amantes, qu(i me crcíau cuipa. 
bíe cuando quería satviu'losáentraiubos, y estaba va 
punto de abandonar ¡a partida ; peró hice sin embargo-ól 
(^ limo esfuerzo dirigiéndome á Blanzay , como "¡ma fá.

: cíl d-í venc-r , y te Jije : "hágame usted et gusto de ir 
i niañana ¡tsuy temprano á )ní casa, y si no <^ueda uste-l sa- 
j tisfecho de tas razones que te daré paraespticar tabi otna 

que !ne he permitido, cataré pronto ádarie la saásfuc- 
cion que mas te acomode.

— Muy bien, respondió secamente Pta'nzav en ademao 
de alejarse , pero Chamby h detuvo por el bi-azo.

—¿No es verdad que d' Ennevers te había dicho á us- 
I ted que an-iba encontraría á Mad. de Fresnáie?

—Se lo a-eguro á Usted , respondió Binnzay.
—-Está bÍHí! , y en cuanto áia .esptíeaeioi! que usted 

cree deber pedir at señor , puedo ahrrítsr (p,,^ ger¿ 
ramente ínúíit y que ét podrá decir lo que uo s-a oierto' 
esto es , que Mad. de Fresnaie no era quien estaba en el 
palco. Lo demás me toca 'á mi, y te juro á usted baju na 

; ¡abra de honor que a-nAdis toca'sino áüíí. * '
_ —Blanzay (ms saludó dicieüd.) : "esta es lo nué 

iré á averiguar mañana en casa de - Mr. d' EurteVerg "'
(¿le J. j

conocerte.no
23.de


recientemente se van sucediendo en varías.provincias^ la 
reunión de ciertos hombres de funesta memoria "o puntea 
revueltos aun, el conato de otros de la núsma escuda por 
desacreditarlas instituciones vigentes y los hombre^ pues­
tos al frente de la Nación, todo hace ver que lo anunciado 
por el Sr. ministro de gracia y juaticia es cierto é hijo 
del conocimiento profundo de esas intrigas criminales.

Ladtgiñdadcon que la Regencia ha contesiatio a! 
venerable Dean y Cabildo de la-Santa iglesia primada de ¡ 

otedo es una garantía de seguridad para tus atn -otes de ¡ 
la libertad; porque en ella ven una actitud fuerte , digna ! 
y.noble que repeie toda clase de agresión,-eufretiandu las i 
maquinaciones de los descontentos. !

Harto tietnpo hemos sido et juguete de las miras inte- . 
recadas de los gabinetes estranjer<,s. SacudaiOus una vez 
siquiera el letargo que enervara nuestros robustos miem­
bros, y hagatnus que vean que si nosotros no interveniiMos 
en los asuntos e.striuios tampoco permitiremos convertir­
nos en satélite de otro planeta.

Dit ija el Santo Padre desde la silla pontificia los 
asuntos espirituales: esta es su única tn sion , su primitivo 
deber, su esclitsivaucupacio') ; pero tiu se enti ometaení 
cosas que ni te són pi-opías ni está de acuerdo con la bu- 
mildad predicada por los apóstotes.

Es verdad que ai tnodc de ver^dc esta diputación , si 
bien el Santo Padre pronunció el discurso que ha servidp 
de protesto al Cabildo totedano para aparentar dudas 
que no abriga, oti'o orígen-reconooe aquella alocución y 
esta consulta ¿Se hubiera lanzador! sucesor de F^droá 
arrojar esa manzana <ie dtACOidíit entre nosetroa , en un 
siglo precisatnente en que las ideas religiosas han perdido 
todas la hojarasca supersticiosa eon que se envolvían las 
Verdades reveladas haciéndolas monstruosinureibles? Nó; 
y esto es Jo que hace sospechar que alguna cotübinacion 
dipiofMáticaha inapuJsado esto hecho, ó que alguna intriga 
aristocratice-absolutista deseosa de reconquistar el tor- 
rono^perdido agita Jos eletnen-osdel Vaticano para reuii-. 
ztr unaeondagriccion espantosa contra el desatiollodo 
lospricipios.civiliza'lores, jvana esperanza! Li^ verdad oo 
perteneceánadie m :t país alguno; pertenece á si mismay 
obra sobre todoei niutnlo.

Mas, sea de esto lo <{uo se quiera , la Regencia se ha 
colocado por su ciictib't- de 9 do Abril en una posición 
diguadelattacionrsp.itiola,ydelacuat no le es Icíto 
descender sin arrastrarse en el fango del desprecio. ^'Ha 
dicho que adoptará inedidasjustas aplic .ndotas MR ^linguua 
c ntetnplaciuti, porque es uudeber que le impone la sa­
lud del estado;" y esta oferta que harmoniza cqn los do- 
aeus de los pueblos; este carácter que inanihesta en sus 
palabi'^s; esta dignidad castoHana que ¡an bien sienta á un 
gobierno lihie , no sei ia oferta, no probaría carácter ni 
indicarta -Jignidi-d si una soJalmea de su puesto cediese. 

Tofe!'antoslo.s que suscriben Coiao e! que mas, llqran 
deco'MonJacccesídad de hacer uso det rigor Je la-= 
leyes contra algunos miemhras de Ja sociedad que descoao-! 
cen sus deberes; pero la salu<l del estado es la suprema - 
Jey, y ¡¡t lenidad en ocasíene.s es un crinten ihuy tu'ASce- 
dental. Entren en sf esosilusos, depongan sus errore- 
interesadas, y la caln! t volverá a nacer en los pechos de 
los españoles. Mientras este feliz tietnpo no llega necesario 
ce reprimir con tuano fuerte teda tentativa anti-nacional.

La diputación felicita, pues., á la Regencia provi­
sional del reino por el decoro y dignidad eon que ha 
contestado a! Cabildo de Toledo , y espera que no siendo 
estéi'ilessuspalabrascvwtinúedatido muestras de! celo 
con quedeáende lahonrusít carga que pesa sobre sus 
hombros. Cádiz 23 de Abril de 1841__ Presidente, José
MariaRiesch. — Martin d^l Goisasola__ Pablo Matheu.

---- losé Gotizalez de la Vega.—Francisco López Uotnin- 
guHZ—Sebastian Martínez de PiníHcs. — Antonio Tram- 
bH González__ Pedro Pascua! Vela. — Manuel José de
P.,! to.—Juan .losé Tinoco — Matías 4e Salas__ Juan
Rebueho, Secretario.

SERVtcto PARA HOY.—Los Cuerpos de la guar- 
nielen.—-Cnpitatt de hospital y provisioaegei pre 
vlncial de Jrrez.

Habiéndome visto precisado á tnandar hacer un 
reeonuciutiento en la corbeta tnercante española Isa­
bel antes de su: salida de este puerto para e] de Ve 
racruz, por tener noticia de que se hallaba muy sobre- 
cargada , y resultando en ¡afecto qite estaba sumerjida 
tío pie mas de loque debia seghn su líttea de agua, 
hube de mandar detenerla y que alijase ¡a parte de 
carga necesaria para quedaren su calado.

Alas cotno en tales easos , no purde tnenos de se-* 
gnirse perjuicios á ¡os cargadores , p.tsageros y aun á 
los mismos dueños de boques, á lin de evitarlos, en 
cargo á estos úb unos , y toando á los capitanes , que 
a! hainlttar sus embarcaciones tengan especia! cuidado 

- de ponerlas en e! calado y buen estado marinero que 
M requiere para navegar con ta posible seguridad, 
pues de lo c'uaratio, no podré prescindir de proce­
derán cumplimiento de mi deber , según tas circuns- 
teneias Cádiz 27 de Abril de 1841.—JMOtt
ceno

San Prudencio , obispo y San Vidal , mártir. 
El Jub ileo está en la iglesia de las Deseataas.

OBMBKVACJOMKS MKTK"a<.t.0otCa8 Otí ATBR.

j Horas.

Al a. el sol. 
Al tnediodia. 
Al -p.

Termóm.t Baróm. 
Reaum at i tnedida 
aire libre ¡mglesa. j

12
'U^- 8. 

el sol. j'14i s.

A?RCC!ONB8

El sol sale..... á las
Se pone...... . á las

Pritnera baja 
Primera aita 
S*^?unda baja 
Segunda alta

á 
á 
á 
4

8. o. 
o.
0.

Viento. Atm.

E. Clara.
E. Nublada.
E. Nubes.

ASTROMÓMíCAS OBUOV.

5 y 14 minutos de la mañana.
6 y 4C miiTutos de la tarde. 

WARMAS MAÑANA.
las
las . 8 j 48 tniü. de
las ' '
las 9 y 29 min. de

De

MIERCOLEa 28.

de la mañana. ! de la mañaRa.
de la tarde. Je Ídem.

5 de Ídem. ! 3^
JUEVES 29.

de la tarde.
t

7^ de la mañana. j 6 de la mañana.
9^ de Ídem. de idetn.
4^ de la tarde. de idemi

Precios: 5 rs. eo popa y 3 en proa.

E! ANDALUZ saldrá para Santúcary Sevilla ] 
Jueves 29 del corriente á tas 6 de la mañana. "

NOTA : A cada pasagero se le permiten des arr 
ba!* de equipaje pagando por lo que esceda á razón de^ 
rs. por arroba. LuS pasageros que prefieran embarcar^ 
en Bonanva , y tomen sus billetes en Cádiz para se^u'*^ 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasta el 
to de Santa María en los vapores de laentpresa, con s [ 
la presentación del billete á la entrada abordo. Igoalnte,? 
te los que tomen sus billetes en el Pto.de Santa ' 
para Sanlúcaró Sevillano pagarán pasage det Puerto' 
Cádiz en los mismos vapores de lacompania. Los billet.^ 
se despachanen Cádiz en el mueHe,oHcinajuntoá la Ca* 
pitania; en el Puerto de Santa María en la oRcina de l&f 
vapores ; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo buque

mín. áe2 y 3:

3 J 8 mió. de

la madrugada, 
la mañana.
ta tarde, 
la noche.

^¿ít í/g ayer. 
Hombres... 
Mugeree.. 
Niños ..... 
Ninas........

To^h!

5
1
1
1

8

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL OIA DE AYER.

Bergantín ingles Wüliam Kelsor^ cap. J. Robbtns,de 
Gibraltar en un dia en lastre, á D. J uan Duncano Shaw.

Quince barcos menores de levante. Todos espa-ñol^- 
Vapor paqueto español Mercurio, D. Geron¡tE..),Gon. 

zatez, de Marsella, otros puertos de levante y Gibraitar 
vB 10 horas, con correspondencia y varios efectos , á 
D. Pedro F. del Campo.

SALIDOS.
. Fragata inglesa Charles, cap. J. Le-Grand, con sal 
para Terranova.

Bergantinidem WarblingtoB, Guillermo WilsBeo- 
son , c- n vino para Lo!)dr< s.

Bergantín htgles Coquette, W. Donnan con vino 
pura Dublin.

Bergantín goleta portuguesae! Aguih', D. José Bap- 
íista, en lastre para el O.

^sís^a^ &A BsA carg a

PARA LAS ISLA CAÑAR!\S.
El 30 del corriente dará la veta et mfstico español 

BÜEN MOZO; admite un resto de carga y pasageros 
para tos que tiene esceientescomodidades__ ^Lo despacha
D. Luís Crosa, casa de cinco Torres, núm. 13ó.

el

. PARA LA HABANA.

Recogerá la correspondencia et 4 del próximo Mayo 
Correo marítimo número 2, su capitán D. Jaime Ra-

bech. Admite solo algunos pasageros, álos quese dará un 
esmerado trato — Lo despacha Ú- José Bermejo, calle de 
las Descalzas , uútn. 54.

PARA HAMBURGO.
La goleta inglesa EMMERALD, su capitán Avery: 

está forrada en Cobre y registrada en Lloyds A N." 1. 
Es de primera marcha; tiene mas de las tres cuartas par- 
tes de la carga asegdraday adtnitirá el restoy también pa- 
sítgeros ; saldra pronto__ Se despacha por D. Cárlo.^ f'.
A. Uhttoíf, calle del Torno de Candelaria, ttúnt. 115.

3*

VAIP:í)ÍR¿^^^
CmHz y e¡ 3

2^e6'¿d!z.

C(

El TR AJANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla 
Vlárues 80 del corriente á las 8 de la mañana.

El paquete de vapor español MERCURIO saldrá et 
Viernes 30 de Abrí) á las 7 de la tarde admitiendo carifa 
y pasageros para Gibraitar, Málaga, Almería. Car^. 
gena, Alicante, Valeticia,' Barcelona y Marsella__La
carga que se admite es con guias sueltas para.lo general 
delalí' ea, no admitiendo la que exige registro pues 
que las demoras en cert a.rlo son incompatibles con la fija 
salida de i"s vapores. Tampoco se recibiráu encargos 
sueltos, aunque sean pequeños, sin la correspondiente 
guia, advirtiendo que la dirección ha tomado sus medidas 
para que sea cumplida su disposición__ Lo despacha í)
Pedro F. del Campo, calle de las Descalzas, núm.55. 
El correo reeqjera la correspondencia hasta vas cuatro de 
la tarde. y

CowjOUMÍa jD^MíKsM/ar y t/evayorey.
' Para poder despachar los paquetes con arreglo á las 

nuevas órdenes de la junta de sanidad de Lisboa, cose 
recibirá abordo persona alguna que no lleve su correspon­
diente billete de embarque, tos cuales deberán tomarse 
antes de lasochode ta mañana de! Viern s. Losqüe teh- 
gansusbitietes tomados en Gibraltarpara embarcarse 
en Cádiz deberán presentarse con ellos para ponerles 
su correspondiente "visto bueno" sin cuyo requisito no 
serán admitidos abordo.—y compara 
agentes.

Et hermoso paquete de vapor francés AMSTER- 
DAM, su cap. Delarne, debe llegar á este punto el 28 
det actual y saldrá el 29 de! mismo por ia tarde , para 
Lisboa y el Havre de Gracia. Admite,carga y pasagero. 
para antbos puntos__ Lo despachan sus cosigna^rioí !ó!
Sres. J.y J. Retortltloplazuetadel Loreto, j^umercOá.

A voluntad de su dueño se vende la dehestt nombrada 
-^de la Hinestrosilla^ ó Peñabutrera, de monte.altoy 
labor, situada en ta población y aldea de Santa Ana, ter- 
mitto y jurisdicción de la ciudad de Jerez de los Caballé, 
ros, como tegua y tnedia de distancia de ella en la 
tremadura baja ; é iguahnvnte ta cuarta parte mayor de 
la dehesa ttotnbrada del Caballero det Cano, de naontealto, 
bajo , pasto , labor y bettuta , término de la misma cm* 
dad tle Jer< z : quien quisiere tratar de su cotttpra 
avistarse eon su dueño que vive en la del Puerto de SaB* 
ta María,calle detaRivera, casa núm.51, advtrheo- 
dose que dicha cuarta parte mayor tiene solo sobre st ni 
tributo de 44 rs. anuales en favor de una capellamA.

Mañana se pondrá en escena el hermoso drama 
en cinco actos, en prosa , producción de Mr. Scr'^?. 
traducido a! castellano por D. Antonio Gil y 
titulado: vaso c/e agua ó ccHsas y ^cíos.—
boleras de la Estrangera por la Sra. Alvarez y ^1 
Alonso; terminando la funciott un divertido satn^t^*

8
2
4]

de !a mañana, 
de la tarde, 
de ídem.

de la mañana, 
de ídem.
de la tarde.

KIEReOLES 28. 
SOL.

6}
10^

Precios: 5 rs. en popa y 3 en proa.

EL BETIS.
Patrón Antonio Perca,

EL CORIANO. 
Patrón Vicente Goazaiez.

teatro
Esta noche á las 7g , se ^-jecutará la acredita'I^ 

ra en dos actos, del maestro Donizzetti, titulada; J? 
í^cZa/ne/MMí/or.

Editor responíabie; Á. AcuiHRB-

ItBpfwnta del GLOBO , calle del Vestuario,

Pto.de

